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le  pratiquer;  ce  sont  ceux  dü  une  ex  treme  ci- 
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jfc^or  tfpacio  de  diez  unos  contados  desde  nuestra 
feliz  independencia,  se  lia  debatido  con  tesón  el 
interesantísimo  problema  del  estanco  del  tabaco  ó  li- 
bertad de  su  cultivo  y  espendio.  Ninguna  materia  ha 
parecido  mas  fecunda  para  dividir  las  opiniones  en 
favor  de  esl remos  tan  opuestos:  ninguna  tampoco 
mas  acomodada  para  manifestar  el  loable  propósito 
de  conciliarios.  Iniciativas,  proyectos,  representacio- 
nes, escritos,  han  pugnado  tan  esforzadamente  en- 
tre sí  que  no  es  admirable  la  divergencia  ó  mas 
bien  contrariedad  de  los  acuerdos  y  resoluciones  lo* 
madas  en  diversas  fechas  según  el  espíritu  domi- 
nante en  ellas,  sino  por  el  contrario  muy  digna  da 
celebrarse  la  felicidad  de  que  las  decisiones  mas  pe- 
rentorias hayan  dejado  tiempo  para  que  obre  la  re- 
ílecsion  y  la  experiencia.  En  25  de  octubre  de  822, 
parecía  que  habia  quedado  resuelto  el  enunciado 
problema,  por  la  ley  que  ordenó  que  finalizado  el 
término  de  dos  anos,  quedase  libre  la  siembra,  ma- 
nufactura y  tráfico  de  tabacos  aun  cuando  no  pre- 
cediese declaración  sobre  su  desestanco.  Aun  mas 
firme  se  debió  contemplar  esta  decisión  por  la  de 
la  ley  de  9  de  julio  de  823,  que  previno  que  las 
fábricas  labrasen  únicamente  el  tabaco  que  en  aque- 
lla fecha  tenían  en  sus  almacenes,  sin  hacer  venir 
una  libra  mas,  y  que  luego  que  lo  concluyesen  ce- 
saran y  quedara  en  absoluta  libertad  el  laborío:  pe- 
ro todo  esto  «daba  tiempo,  y  así  esta  última  depo- 
sición no  lUgó  a  tener  efecto,  porque  renacieion 
con    mas   vigor   las  consideraciones  que  se  onoi 
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á  la  destrucción  de  esta  renta.  Entonces  la  ley  dé 
9  de  febrero  de  821,  con  la  calidad  tan  prudente 
como  sencilla  de  por  ahora,  tomó  el  único  tempera- 
mento de  que  la  controversia  era  susceptible  para 
conservar  el  estanco,  y  respetar  los  principios  con 
que  se  ha  impugnado.  Consiguientemente  la  ley  de 
4  de  agosto  del  mismo  ano,  colocó  la  renta  del  ta- 
baco entre  las  generales  de  la  federación;  y  si  se 
hubiera  acomodado  progresivamente  á  la  organiza- 
ción qué  lá  a n terror  le  habia  dado,  tal  vez  se  ha- 
bría conseguido  un  silencio  provechoso;  pcYo  el  de- 
seo de  mejorar  esa  organización,  (y  el  concepto  de 
que  sometida  á  ella  la  renta,  debia  ser  improduo 
tiva,  dieron  ocasión  á  que  se  renovasen  los  pensa- 
mientos de  libertad  del  ramo,  y  á  que- embaraza» 
dos  uno»  con  otros  los  proyectos  que  se  formaron 
con  prodigiosa  variedad  de  reglas  y  modificaciones, 
ya  para  la  conservación  del  estanco  en  un  modo 
mas  análogo  al  sistema  federal,  ya  para  su  admi- 
nistración esclüsiva  por  el  gobierno  de  la  federación*, 
y  ya  .  para  su  cesión  á  los  estados,  se  llegase  corno 
por  despecho  á' la'  resolución  que  contiene  la  ley 
de  23  de  mayo  de  829,  que  declaró  que  la  siem- 
bra y  espendio  del  tabaco  sería  libre  por  parte  del 
gobierno  federal  desde  fin  de  diciembre  de  830,  ó 
antes  si  se  hubiesen  espendido  las  ecsUtencias  que 
en  el  mencionado  mayo  habia  en  los  almacenes  dé 
lá  federación,  y  que  los  estados  podrían  continuar 
ó   abolir    el   estanco. 

Todavía  en  esta  vez  la  necesidad  'suma  é  im- 
periosa que  suele  convertirse  en  virtud,  ocurrió  en 
remedio  del  daño  que  amenazaba  desde  0\\\  de  di- 
ciembre de  830,  y  lo  que  la  ra'/on  y  la  esperien- 
cia  no  habrían  podido  allanar  en  829,  ella  lo  hizo 
¿asequible  en  24  de  marzo  del  mismo  año  de  830, 
en  que  la   ley   de  esta  fecha   dilató  hasta  el  último 


3 

de  diciembre  de  832,  el  efecto  de  los  cinco  prime- 
ros artículos  de  la  citada  de  23  de  mayo  de  829, 
sin  embargo  de  haberse  vendido  ya  las  ecsistencias. 
¿Subsiste,  pues,  esa  necesidad  del  estanco  del  taba- 
co para  la  conservación  de  la  renta  de  ese  nom- 
bre, ó  deberá  ponerse  en  libertad  en /fines  de  di- 
ciembre de  832,  á  cuyo  tiempo  se  difirió  el  efec- 
to de  la  ley  de  23  de  mayo?  He  aquí  el  problema 
que  nuevamente  se  agita  en  Jas  cámaras  de  la  unión, 
y  sobre  el  cual  no  puede  ofrecer  el  papel  presente 
especies  algunas  absolutamente  nuevas,  porque  Ja 
materia  en  lo  substancial  está  agotada,  ni  aun  re- 
capitular todas  las  que  se  han  vertido  en  pro  y  en 
contra  del  estanco,  porque  sobre  ímprobo  sería  muy 
fastidioso  semejante  trabajo,  sino  solo  despejar  la 
cuestión  de  aquellas  que  no  cesan  ni  cesarán  de 
repetirse  en  favor  del  cultivo  y  espendio  libre  del 
tabaco,  por  la  energía  que  presta  á  la  declamación 
su  absoluta  verdad,  aunque  nada  conducente  al  con- 
vencimiento. 

Desde  que  el  referido  problema  se  discute,  no 
ha  habido  ciertamente  contradicción  alguna  en  los 
principios  económicos  4  que  se  han  atenido  los  man- 
tenedores de  sus  opuestos  estremos.  Se  han  traído 
á  la  cuestión  principios  contra  principios,  pero  no 
porque  estos  en  si  mismos  sean  contradictorios,  si- 
no porque  siendo  unos  y  otros  verdaderos  á  su  vez,  ó 
si  se  quiere  formando  unos  la  regla  general,  y  señalan- 
do los  otros  las  escepciones,  la  disputa  substancial- 
tnente  ha  consistido  sobre  Jas  circunstancias,  ó  ca- 
so á  que  unos  y  otros  principios  se  han  tratado  de 
aplicar.  Así  por  ejemplo:  que  los  estancos  sean  ar- 
bitrios funestos:  que  sean  origen  de  estorsiones  y 
de  inmoralidad:  que  sean  azote  de  la  industria,  por- 
que ahogan  y  esterilizan  las  semillas  de  la  rique- 
za estancada,   é  impiden   el  desarrollo  y  perfección 
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de  sus  ramos:  que  sean  una  especie  dé  agresio-n  y 
ofensa  á,  la  libertad  y  propiedad:  que  preparen  la 
concurrencia  del  contrabandista;  y  que  sean  un  lu* 
nar  feo  y  asquerosísimo  en  un  sistema  de  hacien- 
da que  tenga  toda  la  belleza  ideal,  son, proposicio- 
nes verdaderas,  absolutamente  hablando,  y  como  se 
ha  llamado  muy  bien  por  algunos  sabios  una  con? 
fesion*  de  fé  económica  de  que  no  es  creíble  se  se- 
paren, no  digo  los  que  hayan  leido  los  grandes  maes- 
tros de  la  economía  política,  pero  ni  aun  los  que 
solo   hayan,  saludado  esta  ciencia. 

Mas  todas  estas  verdades  en  los  insinuados  tér- 
minos absolutos,  no  han  sido  ni  podido  ser  el  ob- 
jeto de  la  controversia.  ENas  prueban  que  sería  muy- 
bueno  que  no  hubiese  estanco.  ¿Y  cuantas  otras  co^ 
sas  serían  muy  buenas  que  no  pueden  realizarse  por 
otros  muy  buenos  deseos,  ni  por  el  mas  claro  con- 
vencimiento de  su  bondad?  Deformidades  por  de- 
formidades, á  la  de  la  contribución  que  insensible- 
mente, se  hace  por  la  via  del  estanco,  no  es  cierta 
mente  muy  inferior^en  cualquier  sistema  bello  ó  defec- 
tuoso de  hacienda,  la  que  se  ecsije  con  título  de 
derechos  sobre  artículos  de  primera  necesidad  para 
la  vida.  ¿Quien  duda  que  esos,  derechos  ó  alcabalas 
interiores  gravan  indistamente  todas  las  produccio- 
nes de  la  tierra?  ¿Quien  duda  que  este  gravamen 
ya  por  su  multiplicación  en  diversos  puntos,  y  ya 
por  la  universalidad  con  que  abraza  cuanto  la  tier- 
ra produce  y  el  hombre  necesita,  es  sin  duda  mas 
funesto  y  contrario  á  la  riqueza  territorial,  y  mas 
odioso  y  sensible  á.  los  consumidores?  ¿Quien  no  co- 
noce cuanto  es  espuesta  su  esaccion  al  fraude,  y  por 
lo  mismo  cuanto  &  mas  difícil  y  costosa?  ¿Quien  por 
tanto  negará  que  sería  muy  bueno  librar  nuestra 
agricultura  de  esa  traba  que  impide  su  desarrollo  y 
engrandecimiento,   y  que  el  cultivador  gozase  de  sus 
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producciones,  sin  que  padeciese  de  modo  alguno  en 
su  propiedad  ó  tuviese  que  indemnizarse  con  la  del 
consumidor? 

Estas,  es  forzoso  repetirlo,  son  teorías  ó  verdades 
que  no  por  ser  como  son  tan  lisongeras  y  halagüeñas, 
se  pueden  poner  de  frente  ó  en  contradicción  con  otras 
sin  duda  mas  austeras,  pero  irresistibles  en  medio 
del  sistema  mas  liberal  é  ilustrado.  Tales  son:  que 
las  sociedades  desde  su  nacimiento  piden  sacrificios  de 
los  asociados:  que  en  ellas  está  el  dominio  eminen* 
te  de  todas  las  propiedades,  porque  son  las  que  las 
constituyen  y  las  garantizan:  que  esta  y  las  demás 
garantías  sociales  causan  necesidades:  que  ellas  de- 
ben socorrerse  á  costa  de  las  propiedades  de  los 
asociados,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  sus  con- 
tribueiones,  y  establézcanse  como  se  quisieren  esta- 
blecer, ya  sea  directa  ó  indirectamente,  pues  la  di- 
ferencia consistirá  en  que-  sean  mas  ó  menos  per- 
ceptibles á  el  contribuyente,  mas  ó  menos  gravosas, 
mas  ó  menos  seguras,  mas  ó  menos  netas,  6  escen - 
tas  de  desperdicios    #c. 

Conque  reconocidas  y  confesadas  también  es- 
tas verdades,  se  pasa  á  otras  igualmente  senci- 
llas é  indisputables.  Véanse  aquí:  que  entre  las  con- 
tribuciones son  preferibles  aquellas  que  recaen  so- 
bre un  objeto  de  puro  placer  ó  vicio:  que  son  pre- 
feribles y  aun  ;  recomendables  las  mas  espontaneas 
ó.  en  que  no  piensa  el  contribuyente  mismo  al  tiem- 
po de  la  contribución,  ni,  aun  sospecha  que  la  ha- 
ce: que  son  también  preferibles  aquellas  cuyo  gra- 
vamen ó  si  se  quiere  odiosidad,  se  circunscribe  á 
la  clase  6  número  mas  pequeño  posible:  que  lo 
son  también;  aquellas  que  se  fijan  en  alguno  de 
los  ram  »s  menos  importantes  de  Ja  agrie  tiltura  pro- 
pia, y  en  que<  está  mas  aventajada  la  del  estrange- 
ro:   que   la  mejor  contribución   es  la   que   ya  se   ha- 
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lia  establecida  y  con  la  que  están  los  contribuyen- 
tes habituados,  y  que  en  suma,  las  contribuciones 
mas  preferibles,  son  las  que  mas  acomodan  á  las 
circunstancias,  genio  y  aun  preocupaciones  de  ía 
nación. 

Establecidas,  pues,  de  una  y  otra  parte  las 
teorías  y  verdades  referidas  sin  contradicción  algu- 
na, porque  ni  la  ha  habido,  ni  la  puede  haber,  ya  se 
ve  que  la  cuestión  naturalmente  viene  á  fijarse  por 
sí  misma  sobre  este  punto  esencialisimo.  ¿Pero  nues- 
tra sociedad  necesita  para  su  subsistencia  de  los  pro- 
ductos  del  estanco  del  tabaco?  Con  efecto  este  pun- 
to es  adonde  después  de  largas  declamaciones  tie- 
nen que  venir  y  han  venido  á  parar  todos  los  que 
se  han  propuesto  impugnar  la  continuación  del  estan- 
co; y  con  esto  está  dicho  que  bien  podrían  ha- 
berse escusado  al  tratar  de  esta  materia  muchísi- 
mos razonamientos  con  que  tan  fácilmente  se  ofus- 
ca mas  que  se  esclarece,  y  con  especialidad  cuando 
se  trata  de  preocupar  los  ánimos  con  el  odio  y  hor- 
ror de  ciertas  especies.  Esta  por  ejemplo:  „Los  es- 
atancos  eran  la  moda  del  dia  á  mediados  del  si- 
nglo pasado  y  bajo  el  ministerio  de  D.  José  Gal- 
„vez,  fué  de  temer  que  la  mitad  de  los  ramos  de 
^industria  quedasen  monopolizados  por  el  fisco."  ¿A 
-qué  conduce  esto  á  la  cuestión  ya  fijada?  Todos 
^aben  que  la  nación  mexicana  dotada  por  la  natu- 
raleza de  una  riqueza  elemental  inmensa,  fué  por 
tres  siglos  objeto  de  un  sistema  colonial  que  solo 
se  proponía  engrosar  el  erario  del  opresor;  y  todos 
saben  también  que  hallándose  al  recobrar  su  in- 
dependencia eshausta  é  indigente,  y  pensando  en- 
tonces como  era  natural  en  la  formación  de  su  era- 
rio, fué  consiguiente  que  entre  los  recursos  que  no 
eran  dependientes  ni  relativos  á  aquel  sistema  colo- 
nial reconociese   que   el  único  que  podia  proporcio- 
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izarle   desahogo  era  la   renta    del'  tabaco    que    había 
llegado   á  producir    hasta   cuatro    millones    de    pesos 
i*e(os,  y   era    susceptible  de   nuyor    producto.  Si  pues 
D.    José  Gilvez  inventó  estancos  y  monopolios,  y  co- 
locó-el   del  tabaco   entre  los   ramos  remisibles  á    Es- 
pana  para    henchir  las   arcas  de  su  erario,   no    por  eso 
podrá  argüirse  que  ese    origen    odioso   de  los    estan- 
cos en    América  deje    de   hacer    necesarios    los   pro- 
ductos  del  de  tabaco   para    objetos»  taa   importantes 
á  la    nación,  como   son    su  erario,    su    crédito    é    in- 
dependencia.  Tanta   influencia    debe   tener    ese    ori- 
gen  odioso    para  juzgar   del   estanco  respecto  de  nos- 
o-lros    como    lo  tendría   para   juzgar    de  los  estancos 
establecidos  en    otras  naciones  por  su  propia  utilidad. 

Pero  esta  cuestión  que  llamaré  nos  principal,  de 
lá  necesidad  que  la  sociedad  tenga  de  los  produc- 
tos del  estanco  se  ha  envuelto  en  otras  que  tam- 
bién pueden  considerarse  como  de  puros  hechos  á 
crue  deban  aplicarse  las  verdades  ó  teorías,  que  se- 
■gun  está  advertido  no  son  ni  han  podido  ser  ob- 
jeto de  la  disputa.  Son  estas,  primera:  ¿El  estanco 
tiene  productos  y  productos  que  merezcan  alguna 
consideración  para  la  formación  del  erario  nacional? 
Segunda:  ¿Los  perderá  este  acaso  porque  el  estan- 
co sea  abolido  y  se  lleve  á  efecto  la  disposición  de 
la  ley  citada  de  23  de  mayo  de  829?  Tercera:  ¿No 
se  le  podrá  dar  el  equivalente  en  el  mismo  ramo  del 
tabaco  ó  en  otros?  Ecsaminarémos,  pues,  estas  cues- 
tiones por  su  mismo  orden,  comenzando  por  Ja  prin- 
cipal. 

En  esta  los  datos  mas  decisivos  y  aun  los  úni- 
cos á  que  es  preciso  arreglarse,  son  los  del  ministe- 
rio de  hacienda;  pero  sin  necesidad  de  recorrerla 
serie  de  todas  las  Memorias  presentadas  por  la  secreta- 
ría de  ese  ramo,  basta  fijar  ía  atención  en  la  que  se  le- 
yó á  las  cámaras  en  abril  de  830.,  que  es  la  última  que 
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•del  cálculo  de  los  productos  del  año  económico  que 
había  de  comenzar  en  julio  del  mismo  ano,  y  ha- 
bía de  concluir  en  fin  de  junio  del  presente  de  831, 
*e  dijo  que  bajo  la  suposición  mas  ventajosa  de 
que  se  hiciese  únicamente  la  indispensable  baja  de 
1.062.662  ps.  7  rs  de  los  12.815.009  ps.  3  rs.  que 
importaron  los  productos  del  aíío  económico  anterior 
de  828  á  829,  quedarían  estos  para  el  de  830  í 
831  reducidos  á  11.752.346  ps.  6  rs.,  pues  no  habia 
fundamentos  para  esperar  aumentos  ni  aun  perfec- 
ta igualdad  con  aquel  total  valor  de  los  productos 
del  año  anterior;  por  lo  que  ascendiendo  los  pre- 
supuestos de  gastos  para  *1  que  habia  de  correr  de 
830  á  831  á  17.138.540  ps.  2  rs.  9  gs.  resultaría 
la  cuantiosa  diferencia  de  5.686.193  ps.  4  rs.  9  gs. 
Ahora:  en  la  misma  Memoria  se  presenta  como  pro- 
ducto liquido  del  ramo  del  tabaco,  esto  es,  corno 
diferencia  entre  los  ingresos  y  egresos  de  esa  ren- 
to, llámese  ó  no  utilidad  del  año  en  toda  la  osten- 
sión de  la  palabra,  1.013.-159  ps.  I  rs.  1  gs.  y  es- 
te millón  como  parte  de  la  suma  de  los  12.815.009 
*ps.  3  rs.  total  valor  de  las  rentas  federales  en  el 
año  de  828  á  829  al  que  se  igualó  el  cálculo  de 
los  productos  de  ellas  de  830  á  831.  Luego  ese  mi- 
llón fué  necesario  para  que  el  deficiente  de  5.686.193 
ps.  4  rs.  9  gs.  no  subiese  k  6.699.352  ps.  5  rs. 
10  gs. 

Pero  qué  ¿por  solo  ese  deficiente  ó  cualquie- 
ra otro  mayor  ó  menor  qae  tengan  los  productos 
de  las  rentas  generales  para  igualar  sus  gastos  *y 
atenciones,  se  debe  graduar  la  necesidad  que  haya 
de  los  valores  de  que  es  susceptible  la  renta  del  ta- 
baco? De  ninguna  manera.  En  el  catálogo  do  J<  s 
ramos  de  la  hacienda  pública  que  han  estado  á  car- 
go   del   gobierno  general    de   la  federación,  el    ma« 
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pingüe  y   sobresaliente   es  el   de  las   aduanas  maríti- 
mas,   cuyos  productos    líquidos  en   el  año   económico 
citado    de  828   á   829,   fueron    de   6.497.288  ps.  7  rs. 
6  gs.    Regulados  los  productos  de   este  ramo  por  un 
ano   común    de   los    cuatro    económicos   corridos   des- 
de julio    de   825   á   fin   de    829,   que    son    los   únicos 
completos   de  que  se    tiene   noticia,   puede  graduarse 
su    valor  en    6.607.976   ps.    4    rs.,    pero   aun   cuando 
llegase   í   los  7.828.208  á  que  ascendieron  en  el  ano 
económico    de    826   á  827,   que  ha    sido  el  mas  alto, 
quiere   esto    decir  que  el  gran    apoyo  de  nuestra  sub- 
sistencia   son    las    aduanas   marítimas.  Mas  ¿le  cuan- 
tas  vicisitudes    no    es  susceptible  este  ramo?    L<>  pri- 
mero,   por    su   necesaria    dependencia  de  las  variacio- 
nes   que   sufran    cerno  han  sufrido    los  aranceles,  pues 
una    equi vocación    en    materia   tan    delicada   y    difícil, 
un    desacierto,    una  prohibición,  una  gracia    mal  apli- 
cada, y   lo  que  es    mas,  el    solo   movimiento   para  la 
formación    de    aranceles    nuevos   ó    para  la    discusión 
ó   rectificación    sobre   alguna    de    sus  bases,  suscitada 
por  una    iniciativa    repentina,    aunque  sea    en  cono- 
cida  mejora  de    ellos,  es   bastante    para    producir  en 
un    ano  la   baja   de    millones.  Lo  segundo,  por  las  cir-í 
cunstancias  de    los    mercados    de    Europa  y  los  nues- 
tros  sumamente   alterables    por   las   políticas   de    uno 
y    otro   continente,    y    por  sus  mutuas  relaciones  mas 
ó   menos   cultivadas  ó  perturbadas.    E4as   causas  á  la 
verdad    accidentales  en   cuanto  al   tiempo   ó  momento 
del   suceso,    son    de  suyo   tan  contingentes,  que   casi 
producen  una  habitual  instabilidad   en  aquel  ramo  que 
no    puede    prescindir   de   ellas.   ¿Y    quien    podrá   vi- 
vir  de  un    modo   tan  precario?  ¿Qué  importa   que  en 
dos,    tres   ó    mas   anos,    no    se  experimente    novedad 
ó    decadencia  alguna,    y    que    los    productos   en  ellos 
Jleg  ien   hasta   aquel  nivel   de  que  ordinariamente  no 
jmeden    pasar,  si  al   fin    en,  un  auo  como  el  de  827 
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a  828,  ó  en  dos  ó  mas  años  semejantes  desapare- 
ce una  gran  parte  de  los  ingresos  que  se  espera- 
ban, y  con  ellos  los  cálculos  numéricos  nías  esactos 
para  la  comparación  de  productos  y  gastos?  Enton- 
ces se  agolpan  los  conflitos.  <¡Y  qué  remedio?  El 
del  hijo   pródigo:   tomaremos   prestado. 

El  crédito  de  una  nación  es  ciertamente  muy 
poderoso;  pero  este  poder  tan  portentoso  y  fecun- 
do, requiere  bases  muy  seguras  y  conocidas.  El  cré- 
dito y  la  confianza  descansan  necesariamente  en  ellas, 
y  sin  ellas  se  desvanecen.  Siempre  están  pendien- 
tes de  un  balance  en  que  se  trae  á  consideración 
lo  que  la  nación  debe,  lo  que  tiene  y  aquello  con 
que  cuenta  seguramente.  Siempre  en  esle  balance 
se  ecsamina  si  los  ingresos  ó  recursos  son  fijos  6 
eventuales,  si  la  nación  los  tiene  en  su  seno  ó  los 
goza  á  merced  de  circunstancias  cstrínsecas,  en  su- 
ma, si  lo  que  puede  es  por  sí  mUma.  Siempre  su 
deuda,  y  esto  es  í  nuestro  propósito,  se  gradúa  co- 
mo un  deficiente  verdadero,  mientras  no  se  le  co- 
nozca' una  renta,  un  valor  que  tenga  capacidad  per- 
manente  en    sí  misma   para    cubrirla. 

Esta  es  la  razón  porque  la  riqueza  6  gran  va- 
lor de  un  ramo  eventual  se  cuenta  por  mucho  pa- 
ra el  crédito,  cuando  añade  el  desahogo  ó  la  abun- 
dancia k  los  ramos  permanentes,  y  se  cuenta  por 
nada  para  el  mismo  objeto,  por  considerable  que 
sea  para  el  erario,  cuando  ni  basta  para  cubrir  sus 
ordinarias  atenciones,  ni  hay  valores  permanentes 
que  correspondan  al  deficiente  de  la  deuda.  Esta  es 
la  razón  porque  una  nación  no  puede  prescindir  de 
conservar  y  retener  aquellos  ramos  que  prometen 
una  renta  segura  y  capaz  de  proporcionar  al  erario 
rentas  indefectibles.  Esta  es  la  razón  porque  no  pue- 
de deshacerse  de  los  ramos  que  la  esperiencia  ha 
acreditado    ser    seguros   y   productivos,  mientras   no 
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se  le  presenten  otros  que  sean  de  entidad  y  segu- 
ridad absolutamente  igual.  Esta  es  la  razón  porque 
no  puede  fiarse  á  tentativas  y  proyectos,  por  lison- 
geros  que  parezcan,  hasta  no  haber  dado  á  su  era- 
rio una  robusta  consistencia,  y  tan  fuerte  que  pue- 
da  esperar   con    serenidad   las   resultas. 

Una    nación    puede    reunir   los   elementos    mas 
amplios    y  preciosos   de   riqueza    y    ser   como    privi- 
legiada  en    el   dote  de  esta  riqueza  elemental,  sin  de- 
jar por  eso  de   ser   pobre  é  indigente  en   el  acto  y 
tal   vez  mas    que   lo   que  son  otras   que  están  desti- 
tuidas de  tan   apreciables    elementos,   por    no  haber 
llegado   el  tiempo  y   ocasión   de  desarrollarlos  y  po- 
nerlos  en   actividad.   Una   tal  nación   no  será  culpa- 
ble  de    su    presente  pobreza;    pero   lo  será   tanto  si 
omite   con   oportunidad   los   medios    conducentes  pa- 
ra aprovecharse    de   sus    goces   elementales,  como  de 
remitir  á   ellos  desde  el   principio    el    arreglo  y  esta- 
blecimiento  de   su  erario,    y  de   aspirar   á  formarlo 
por  saltos   y  sin   datos    muy  seguros,  abandonando  lo 
que   tiene,    como   el   perro   de  la   fábula,  en    pos  de 
una  esperanza   contingente   ó  de   una  sombra  mas  1¡- 
songera.  En   esto    cuesta   mucho   una    equivocación. 
Cuatro  ó  cinco   millones   echados   al  aire   no   se   re* 
cojen    sin    otro  tanto    número  de   trabajos. 

Se  han  anticipado  estas  reflecsiones  por  lo  que 
eilas  conducen  á  demostrar  en  lo  que  toca  á  la  cues- 
tión principal  que  el  erario  de  la  federación  tiene 
una  necesidad  absoluta  de  los  productos  del  estan- 
co del  tabaco.  ¿Pero  qué  se  dirá  si  se  convierte  la 
atención  á  las  necesidades  de  los  erarios  de  los  es- 
tados^y  al  ausilio  que  han  recibido  de  ese  ramo,  y 
que¿  muchos  formas  una  parte  principal  de  sus  re- 
cursos? Sea  este  ausilio  necesario  en  todos  ó  algu* 
nos  estados,  y  séalo  respectivamente  en  mas  ó  me- 
jsos  cantidad,   siempre  es  una  necesidad  muy  digna 
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de  con  «duración   y   que  agrava   la   de  las   repta*  ge- 
nerales. Con  razón,   pues,  sobradísima,    la    honoivb  e 
legislatura  de    Guarid  junto    se    decid  ó  á   hacer     í   r- 
mal   iniciativa    para     que  se   derogue    la     ley    de    £3 
de   majo  de   8^9    que    es    el    objeto    de    las    discu- 
siones   presentes.    Con     igual     razoa    la     de     Z#ca- 
tecas   lamentó  en   otra    vez   el    daño   que    resulta    de 
que  después  Je   la    organización    penosa    en    algún 
ramo,   como    la   que    ha   dado  al    del    tabaco    para   el 
socorro  de  mis   atenciones,  se  tenga   que  dejarlo.  Con 
razón    también   por   lo    respectivo    el   estado    de    Mi- 
choacán     han    anunciado    los   editores     del     Muhoa- 
no   que   se  sostiene   en    el   día    casi    únicamente    de 
la  renta   del  tabaco,    y   que  quitado    el    estanco   con- 
cluye  precisamente.  Pero  es  tiempo  de    encargarnos 
de  las  otras   tres  cuestiones  en   que  según    queda  in- 
dicado se   halla   envuelta    la   que  acabamos  de  tratar. 
La  primera   de  esas    cuestiones   se  dirige  í  sa- 
ber; ¿si     el     estanco     tiene    productos     y    productos 
que    merezcan   alguna    consideración  para  la    forma- 
ción  del   erario  nacional?  Sobre   este    punto    uno  de 
los  papeles    que  recientemente  han   visto  la   luz   pú- 
blica, manifiesta   que  tiene    mucha  duda,  pues  obser- 
vando „que  las  necesidades  del   erario  son  el  único 
móvil  que   se  presenta   para   retroceder  en   la  senda 
que  se  habia  emprendido''  pregunta:  ¿Pero  sera  cier- 
to que  el  estanco  del  tabaco  contribuye  eficazmente  á  so- 
correr   esas  necesidades?  ¿Es  seguro  que  se  percibirán 
utilidades  de  él,  y  utilidades  tales  que  compensen  si- 
guiera sus  gastos., o.?  Otro  de  los  mencionados  pa- 
peles   mucho    mas   determinado,    se   esplica   de    este 
modo:    Desde  la  independencia   nada   ha   producido 
el  estanco,  no  es  una  renta   cuantiosa  y  segura  co- 
mo  se  quiere  dar  á  entender,  subsisten  y  crecen  las 
Causas  que   la  han  perdido,  y  será  imaginario  cual- 
quier cálculo  que  se  quiera  formar  contra  tantas  pro- 
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hab¡lid(id($.  <Sí  se  Iwbrá  dicho  esto  fríamente?  ¡Con 
que  ua<ta  ha  producido  el  estanco  desde  la  inde- 
penden* ia!  Esto  á  la  verdad  eg  muy  decisivo;  pero 
se  trata  de  un  hecho,  y  sobre  este  hecho  puntual- 
mente, sin  necesidad  de  apelar  á  otros  convenci- 
miento*, se  encuentra  adelantada  la  prueba  por  la 
conmino  primera  de  hacienda  de  la  cámara  de  di- 
putados del  ano  de  828,  que  no  es  ciertamente  de 
la  opinión  de  aquellos  que  ensalzan  la  prosperidad 
de  que  es  susceptible  la  renta  del  tabaco.  Dijo  así 
en  su    dictamen    de   25  de  agosto  de   dicho  año. 

„En  el  documento  núm.  2  que  acompañó  el  go- 
bierno á  su  iniciativa  de  13  de  marzo  último,  apa- 
rece que  desde  el  dia  en  que  recibieron  las  rentas 
los  estado^,  hasta  30  de  junio  de  27,  habían  ingre- 
sado en  la  tesorería  general  de  la  federación  por 
cuenta  deil  ramo,  4  949.282  ps.  6  rs.  lj.  gs.,  y  que 
el  gobierno  general  gastó  en  el  propio  tiempo  4.930.347 
ps.  6  rs.  11  gs.,  resultando  que  la  utilidad  ha  con- 
sistido en  18.925  ps.  Mas  si  a  esta  cantidad  se  agre- 
ga la  de  2.543.252  ps,  que  debían  los  estados,  y 
8,434.170  ps.  2  rs.  que  importaban  las  ecsistencias 
de  aquella  fecha,  resulta  que  la  utilidad  puede  com- 
putarse indistintamente  en  4  400^)  ps.  anuales.  Pe- 
ro en  realidad  el  aumento  ha  sido  progresivo  según 
que  los  estados  han  podido  ir  dando  vida  á  este 
ramo,  que  en  espresion  del  secretario  de  hacienda 
era  un  esqueleto  en  el  año  de  24.  Aun  hay  mas: 
en  el  documento  núm,  9  que  acompañó  el  encar- 
gado de  la  secretaría  de  hacienda  á  Ja  Memoria  del 
ramo  que  le^ó  á  esta  cámara  en  7.  de  febrero  úl- 
timo, se  figura  por  ingresos  del  ramo  la  cantidad 
de  2.276.746  ps.  4  rs.  5gs.,  por  el  total  de  ga*tos 
1.811.798  ps.  6  rs.,  y  por  verdadero  producto  líqui- 
do 914.947  ps.  6  rs,  5  gs.  ¿Como  pues  se  alega  que 
nada  rinde  al  erario  federal  la   renta  eu   su  actual 
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organización?  Pues  todavía  hubiera  sido  mayor  la 
utilidad  si  los  gastos  de  la  administración  se  hu- 
bieran  reducido  al   mínimo   posible/' 

Hasta  aquí  según   la   espresada  comisión   resul- 
ta  de  hecho  probat&queyni/  contar   con    el    tiempo 
que  corrió    desde    la   independencia   hasta    la    fecha 
en   que   recibieron   las   rentas    los    estados,     ni    con 
el   posterior  corrido   desde  30  de  junio  de  827  y  en 
solo  el  espacio   que   medió  entre   nna  y   otra    fecha 
produjo  el  estanco   del  tabaco  una    utilidad     corres- 
pondiente  á  4.400$  ps.    anuales.   ¿Esto  se  llama  na- 
da?  Pues  á  eso  hay  que  agregar  en  el   año  corrido 
de     1.°     de   julio    de    827    á  SO  de  junio  de  828, 
1.212.462   ps.    5  rs.    11    gs.    que  manifestó    de    pro- 
ductos  líquidos  del   ramo    la    Memoria    de    hacienda 
leida   en   enero   de  829:   mas   la  deuda  de  los    esta- 
dos, que  deducida   de   la  del  ano  económico  la  can- 
tidad de   1.925.257  ps.  2   rs.  2  gs.  que  entregaron, 
quedó  en  2.312.703   ps.    I.    rs.   3   gs  :    mas  el   valor 
de  las    ecsistencias   que   se  gradúo   al  precio  de  ven- 
ta en    10.469.327   ps.  2  rs.    1    gs.   sin    contar  con  la 
cosecha  del  año,    ni  parte   de    la  del   de   827  por  lo 
respectivo   ái/departa  mentó   de  Jalapa,  ni    con  la   ra- 
ma y   labrados  que  ecsistiesen  en  las  comisarías.  De- 
be   agregarse   también    1.013.159  ps.    I    rs.    1  gs.  de 
productos  líquidos   del    año  corrido  desde   1.°   de  ju- 
lio de   828   hasta    fin    de    junio    de    829    seguu     la 
Memoria  de    hacienda  leida    en    abril  de    830:     mas 
la   deuda     de     los   estados    que    deducida    de    la    del 
año  anterior  la  cantidad  que  entregaron  de  ?.130.8I9 
ps.   2  gs,   y  otro   alcance  en  su  favor  de  15  957ps* 
5  rs.   8   gs.,    quedó   en   2.207.685   ps.    1    rs.    1 1    gs: 
mas   el  valor   de  las  ecsistencias    que  por   las  dispo- 
siciones  de  la  ley  de  2o  de  febrero  de  8^9,  y  por 
haberse    graduado   al    precio    mínimo    que    tf>ntil6    Ja 
fde  23  de  mayo  del  mismo  año,  se  redujo  á  3.638.428 
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ps.  3  rs.  4  gs.  Debe  también  agregarse  la  utilidad 
que  en  toda  esta  serie  de  años  han  percibido  los 
estados,  y  les  han  servido  para  las  atenciones  de 
su  erario;  pues  todas  estas  utilidades,  y  no  solo  las 
percibidas  por  la  hacienda  federa!,  son  productos 
del  estanco  del  tabaco  sobre  la  planta  en  que  se 
puso  por  la  ley  de  9  de  febrero  de  824.  Ahora:  si 
tanto  número  de  millones  sin  incluir  los  productos 
del  año  de  830,  y  aunque  se  descuente  lo  que  en 
S'¿9  sé  adeudaba  á  los  cosecheros,  son  ó  se  repu- 
tan por  nada,  se  habrán  perdido  ciertamente  las  ideas 
que   tenemos    de  lo  que  es  algo  y    lo    que  es  mucho. 

Lo  cierto  es,  que  ese  número  de  millones  los 
ha  producido  un  arbitrio,  cuya  estincion  se  trató  de 
persuadir  en  el  año  de  822,  por  decirse  que  se  ha- 
bía reducido  á  absoluta  nulidad:  un  arbitrio  del  que 
en  el  año  de  825  se  decia  que  de  su  estado  al 
s  pulcro  no  habia  un  paso  cabal:  un  arbitrio  del 
que  en  el  año  de  828  se  afirmó  que  desde  la  guerra 
de  independencia  espiró  para  no  poder  resucitar. 
La  esperiencia,  juez  muy  competente  para  calificar 
estos  hipérboles,  ha  demostrado  todo  lo  contrario. 
Sin  embargo,  se  van  repitiendo  aquellos  mismos  ra- 
zonamientos ó  ideas  que  les  crearon.  Todavía  se 
dice  que  en  vano  se  recuerda  lo  que  fué  el  tabaco 
en  los  tiempos  del  gobierno  español,  por  la  distan- 
cia que  media  entre  aquella  época  y  la  presente.  To- 
davía se  creen  dependientes  los  productos  del  es- 
tanco del  absolutismo  y  terrorismo  de  aquel  gobier- 
no, y  todavía  se  tiene  por  ilusión  que  el  estanco 
se  considere  como  arbitrio  productivo  bajo  tan  fu- 
nestos  auspicios. 

Aunque  para  calcularlos  productos  del  estanco  del 
tabaco  en  clase  de  tal  estanco,  la  esperiencia  es  su- 
perior á  todo  razonamiento,  y  en  semejante  inves- 
tigación no  pueden  entrar  las  consideraciones  respec- 
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tívas  á  la  odiosidad    ó  gravamen  de   ese  arbitrio,  to- 
davía no   será    inoportuno  descubrir   cual  es  el    ner- 
vio  de    los    discursos    que    se    hacen    para    anonadar 
los  productos  del   estanco    en   un    sistema  liberal    de 
gobierno.   Bien*  analizado   no   se    halla  otra  cosa   que 
la    gran   pugna  que   se   supone   entre    el   interés    de 
los     subditos    que     se    gobiernan     por     el     indicado 
sistema,    y    el    interés  del    erario   de   la   nación    por 
el    estanco.    ¿Pero    hay    acaso    un    motivo     razona- 
ble    para     presagiar    esa     pugna     abierta     y    decla- 
rada  entre   uno   y    otro  ínteres?    Aun    cuando    fuese 
posible  en   lo   absoluto,   ¿lo  sería  atendida    la    índole 
de  los  mexicanos  y  el   aprecio  que  hacen  de  su  mis- 
ma  libertad?   En   cuanto   á  lo  primero   era  necesario 
figurar  que    en   el    territorio  de    la    república    el    ta- 
baco era   la    única    producción  codicibble,   ó   siquie- 
ra de  las    mas    preciosas.    Pero  por   el    contrario,  es 
demasiado   notorio    que    lo    que    sobran   son    objeiog 
mas  seguros  y   pingües  en   que   ocupar   no   solo    to- 
da   nuestra    población   ecsislente,  sino    aun  duplicada 
que  fuera,   y   que  aunque  nuestro  suelo  produzca  por 
todas    partes    espontáneamente    la   planta   del  tabaco, 
no  es  este   fruto   espontaneo  el  que  se  puede  cultivar 
con    buen  écsito,   porque  son   privilegiados  los  terre- 
nos  que    lo   producen  de    la   calidad    necesaria     para 
el    mercado.  ¿Qué  intereses,  pues,  comunales  podrían 
entrar  en    pugna   con   el  del  erario  de  la  nación?  En 
cuanto    á    lo  segundo    aunque  sea  cierto    que  las  le- 
yes  promulgadas    contra   el   interés  comunal    s«>n    in- 
sostenibles,  como    el  supuesto  es  el  que  está  por  pro- 
bar,  nunca  debe  esperarse  de  los  mexicanos  con  res- 
pecto Eil  estanco  mas    que  aquella  fiel   sumisión  á  las 
leyes   que  constantemente  han  acred.tado.  Por  lo  m's- 
m>   que  viven    bajo   un    sistema  de    gobierno    liberal 
deben   considerarse  mas  dispuestos  á  ia  <  btdi<  n<  ¡a  en 
esta    linee.  Los   hombres    verdaderamente   libres   M,n 
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las  que  mejor  conocen  que  no  hay  derechos  sin 
obligaciones;  y  que  un  gobierno  liberal  debe  ser 
mas  ecsijente  que  otro  alguno  en  demandar  él  cum* 
plimiento  de  las  obligaciones,  porque  tiene  la  de 
garantizar  ios  derechos  y  no  puede  desempeñar- 
la de  otro  modo.  Asi  para  graduar  los  produc- 
tos del  estanco  la  regla  segura  es  la  de  la  espe- 
riencia,  y  ella  basta  para  decidir  1a  primera  de  las 
cuestiones  referidas. 

La  segunda  se  ordena  á  ecsaminar  si  esos  pro- 
ductos los  perderá  el  erario  porque  el  estanco  sea 
abolido  y  se  lleve  á  efecto  la  disposición  de  la  ley 
de  23  de  mayo  de  829.  Vista  esta  cuestión  bajo  el 
aspecto  de  pronóstico,  pertenece  mas  bien  k  la  ter- 
cera y  bastará  remitirse  á  esta.  Pero  se  ha  dicho 
que  no  se  ha  pretendido  que  el  desestanco  del  ta- 
baco sea  una  escencion  de  una  contribución  mas  corno- 
da  que  lo  subsistuya:  que  no  es  lo  mismo  que  el 
tabaco  sea  libre  en  su  cultivo,  6  que  sea  libre  de 
contribuciones:  que  deben  distinguirse  renta  y  es- 
tanco, y  que  lo  primero  siempre  subsistirá  porque 
los  estados  y  la  federación  la  necesitan.  Muy  bien. 
Conque  puede  asentarse  que  no  porque  se  inste 
por  la  abolición  del  estanco  y  para  que  se  lleve  á  efec- 
to la  disposición  de  la  ley  de  23  de  mayó  de  829, 
podrían  pasar  la  federación  y  los  estados  sin  una 
contribución  6  tina  renta  que  equivaliese  á  los  pro- 
ductos del  estanco.  Pues  sentado  esto,  por  lo  demás 
vamos  á  la  cuestión    tercera. 

Se  inquiere  en  ella:  ¿si  al  erario  nacional  no  se  le 
podrá  dar  equivalente  á  los  productos  del  estanco 
en  el  mismo  ramo  del  tabaco  ó  en  otros?  Los  pa- 
peles mencionados  que  recientemente  han  visto  la  luz 
pública,  proceden  en  este  punto  del  mismo  modo 
que  se  indicó  en  la  cuestión  primera.  Uno  de  ellos 
pregunta  si  los  rendimientos  futuros   del  estanco  ¿se- 
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van  mayores,    serán   siquiera  iguales  d  los  que  des* 
estancado  y    sujeto   al  pago   de    alcabala   en  su  trá- 
Jico  interior,   ó  á  un   derecho  sobre  la  producción  en?, 
los  lugares   donde  se   coseche    ó    de  patentes  en  su 
consumo  por  menor?   A    esta   pregunta    se    satisface* 
fácilmente   con   esta  otra:  ¿Todos  esos   derechos    so- 
bre   el   tráfico    interior,    sobre    la    producción,  y  sobre 
ol   consumo    por   menor   llegarán     siquiera  á    lo    que 
está  visto   que   ha   rendido   el    estanco    en     los    años, 
corridos   desde    el  de   24,  y   de   que  no    puede  bajar 
en    lo   futuro   si   no  es  por  diminución  de  precio?  Se 
d«ja  desde  luego  entender  que  el  giro  del  tabaco  toma- 
ría aumento   luego    que    se    desatasen  las   trabas  con- 
que  hoy   se  halla  ligado  y   se  redujese  á  la  clase  de. 
una  industria    libre;    pero   seria  condición  indispensa- 
ble  que   no  se  le  pusieran  otras  trabas  coma  se  quiere 
figurar,  equivalentes  en  sus  productos  á  las  que  tiene. 
De   otro    modo:    ¿qué  aumento  puede  tener  no  digo  el. 
ramo  del  tabaco,  sino  cualquiera  otro   mas   pingüe  re- 
cargado  de  pensiones   que  dieran  un  equivalente  á  lo* 
que  ha  producido  el  estanco   del   tabaco?   ¿No  gime 
toda  nuestra,  agricultura  abatida   bajo  el   peso  de  los 
impuestos    que  sufre?    ¿Y    se    cree    que  podría    me- 
drar  con   algunos   otros  mayores  el  ramo  del  tabaco?' 
¿El  ramo   del    tabaco,  que    nunca    puede   tener  en  lo. 
interior  consumos  mayores   que   aquellos  á  que  han 
bastado  y  bastarían    siempre   las  solas     siembras     de 
las  villas    que   hasta  ahora    han    sido    esclusivamente: 
cosecheras?   ¿El    ramo   del  tabaco,  que  en   lo  estertor, 
no    puede  tener  concurrencia    con    el   Habano¿     con< 
el   de  Virginia,  Mariland    y    Luisiana?    ¿El   ramo  del» 
tabaco   que  puesto    en   libertad   no  poxlria  escluir    el* 
vecino   que    se    vende   á   %  ps.   quintal? 

Calcúlese  si  no  por  las  mismas  pensiones  que  ha 
señalado  la  ley  de  23  de  mayo  de  829.  Una  conforme. 
al  art.  3  es  la  de  3  rs.  por  cada  cien  matas,  se  entiende 
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del  número  de  las  que  con  arreglo  al  art.  2  se  desig- 
nen en  las  comisarías   generales  ó  subalternas  por  loa 
que  en  ellas  se  matriculen.  ¿Se  sabe  á  punto  fijo  lo  que 
producen  cien    matas?   Fácil   es  de  entender  que  po- 
drá   ser  mucho,    poco  ó  nada.    Y  bien,   en  este  últi- 
mo  estrena  o    los   3   rs.   no   podrán    dejar    de  ecsigir- 
se.    Buena   cuenta   para  las    demás    matas   sobre     loa 
S     rs.     que     les     tocan     por   ciento.    Agregada   esta 
contribución  á  los  gastos    de    la   renta    del    terreno, 
siembra,    cultivo   y    costos    del   beneficio    desde   que 
la  planta  se  corta  en  el  campo  hasta  ponerlo  en  dis- 
posición de  venta,  hallará  el  matriculado  según  lo  que 
hasta   ahora  ha  ensenado    la    esperiencia,   que  su  li- 
bra  de  tabaco  vale    algo   mas    de  2  rs.    y  |  sin    que 
éi  haya  puesto    en   línea   de  cuenta    utilidad    alguna. 
^Escelente  precio    para  encontrar  muchos   nogocian- 
tes!    El     que   se    presente     lo     llevará     así,   6    como 
se  convenga   con  el    labrador;    pero  puesto    que     es- 
te quede    satisfecho  con    renunciar   á    toda    utilidad, 
el    negociante,    ó  el    labrador  en   igual  caso,  tendrá, 
que   cargar  con  otra    segunda  pensión,  á   saber:  otro 
real  por  libra  que  conforme   a1    art.    4    debe  pagar 
de   consumo  «i   vende    en  el  distrito  y   territorios,  y 
lo   mismo  si  como  parece  probable  se  uniformasen  los 
estados  con   el    distrito    y  territorios    al    usar  de    la 
•facultad    concedida    en     el    citado   art.  4:  de  manera 
que  el  hombre  hallará  hecho  su  negocio   si  renuncian- 
do   también  a  toda   utilidad    y    mas  al  costo  de  fletes, 
mermas,   riesgos  de   caminos,   §c,  vende  á  3  y  -  rs. 
He   aquí  demostrado   lo   que    el    citado    papel    anun- 
cia:   que    este   precio    es    mucho     mas    cómodo    que 
nquel   á  que    vende    el   estanco,    pero   tal  es  que    no 
lo  sufrirá  ciertamente  la  concurrencia  en  el  prodigio- 
so aumento  que  tanto    se    encarece   por    la    libertad 
de  este   giro,  y    mucho   menos   si  el  tabaco  estrange- 
ro  se    desliza  á  su   sombra   como    será   indefectible, 
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porque    cuando  se   pueda    comprar     á    ~    ó    I    real 
la  libra,   nadie  lo    tomará   i  3  y    ^   rs. 

Los  que  sobre  el  supuesto  de  ia  libertad  del 
expendio  y  cultivo  del  tabaco  calculan  grandes  ren- 
dimiento» de  las  pensiones  que  se  establezcan  en 
este  ramo,  no  pueden  evitar  los  estreñios  en  que  se 
hallan  forzosamente  un  valor  competente  del  artí- 
culo para  sufrir  impuestos  considerables,  y  la  gran.} 
baratura  que  lleva  consigo  la  espontaneidad  que  se 
pondera  de  la  producción,  y  el  aumento  ilimitado 
del  giro.  <¡Y  qué  deberá,  decirse  sise  traslada  la  con- 
sideración á  los  medios  de  ecsigir  y  recaudar  esas 
pensiones,  y  hacerlas  efectivas  en  todos  los  valores 
c)ue  se  calculan  del  mismo  giro?  Aquí  no  hay  oca- 
sión de  inmoralidad,  no  hay  fraudes,  no  hay  piedras 
que  produzcan  matas,  no  hay  opresión,  no  hay  ne- 
cesidad de  espionajes,  no  hay  denuncias,  no  hay 
extorsiones,  no  hay  lágrimas.  Todo  se  hace  de  bue« 
no  á  bueno,  como  en  la  citada  ley  de  821):  los  que 
quieren  matricularse  se  matriculan:  respecto  de  los 
que  no  tengan  esa  voluntad,  nadie  habla  con  ellos, 
porque  se  deja  entender  que  sin  la  voluntad  de  ma- 
tricularse no  tendrán  la  de  sembrar,  y  menos  la  de 
cosechar  un  fruto  espontáneo.  Nada  importa  que  la 
espontaneidad  se  haya  de  aumentar  en  proporción 
lie  la  necesidad  de  las  matrículas.  Los  que  se  matri- 
culen espondrán  honradamente  el  número  de  matas 
*y  parages  de  sus  siembras:  si  no  lo  hacen,  ¿como 
averiguarlo  en  la  estension  de  la  república?  Buen 
provecho:  las  siembras  serán  felices  ó  desgraciadas, 
esto  no  puede  entrar  en  el  cálculo  de  su  matrícu- 
la y  designación:  pagarán^  á  todo  trance  sus  3  rs.  por 
cada  cien  malas:  lo  cosechado  se  pondrá  en  movi- 
miento para  el  consumo:  se  pagará  1  rl.  por  cada 
libra,  y  sera  punto  acabado:  2  rs.  para  la  federación, 
y  uno    para  los   estados   en  que  se   hagan  la*  -siera- 
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sumo.  Los  estados  que  quieran  continuar  el  estan- 
co pueden  hacerlo:  ningún  embarazo  hay  en  que 
otros  pongan  en  libertad  el  tabaco  y  que  este  cir- 
eule  al  derredor  de  aquellos  libremente:  este  taba- 
co siempre  respetará   al  del  estanco. 

El  otro  de  los  mencionados  papeles  sostiene  que 
una  contribución  mas  cómoda  sobre  el  tabaco,  debe 
tener  un  rendimiento  tan  cuantioso  que  iguale  si 
no  esceda  lo  que  rinde  estancado,  y  el  pueblo  lo  pa* 
gara  sin  sentirlo,  y  con  gusto  si  se  quiere.  Ya  se 
vé:  si  es  nada  lo  que  ha  producido  el  estanco  des- 
de la  independencia,  las  proposiciones  referidas  no 
demandan  prueba  alguna.  Sin  embargo  dice  para  apo- 
carlas: „Ia  cantidad  que  debe  cosecharse  de  este  fru- 
to no  limitada  como  ahora  á  un  mezquino  consumo 
del  estanco,  sino  proporcionada  al  incomparablemen- 
te mayor  que  habrá  en  toda  la  estension  de  la  repú- 
blica, y  á  la  esportacijon  que  entonces  habrá,  pues 
<jue  sus  calidades  pueden  hacer  muy  bien  que  nues- 
tro tabaco  entre  en  competencia  con  los  demás  en 
los  mercados  estrangeros,  debe  ser  enorme,  y  si  pa- 
ga aunque  sea  una  contribución  moderada,  es  se- 
«guro  que  debe  considerarse  mas  abundante  su  ren- 
dimiento. V  Pero  siguiendo  este  discurso  hasta  su  con- 
clusión, se  lee  lo  siguiente:  Lo  mejor  sería  que  la 
comisión  con  los  grandes  cono cimientos  que  tiene,  or- 
ganizara la  renta  del  tabaco,  sin  adoptar  algunas 
fnedirlas  de  la  hy  dada  por  el  anterior  congreso, 
que  son  inadapta bles,  y  dictando  las  mas  útiles  y 
fáciles,  con  lo  que-  haría  un  beneficio  no  vulgar  d 
las  rentas  nacionales. 

Está  dicho  todo.  Si  las  medidas  de  la  ley  da- 
da por  el  anterior  congreso  son  inada atables,  ella  no 
ck* be  subsistir  ni  llevarse  á  efecto.  ¿Que  se  dicten 
otias  medidas  mas  útiles  y  fáciles?  ¿Y   donde  se  eu- 
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cüentran  esas  medidas  que  sin  detrimento  de  los  pro* 
ductos  que  recibe  el  erario  nacional  del  estanco,  y 
necesita  absolutamente  dejen  en  verdadera  libertad 
el  tabaco?  Hoc  opus  híc  labor.  La  comisión  con  los 
grandes  conocimientos  que  posee,  ha  tomado  sin  du- 
da el  pulso  á  esta  dificultad,  puesto  que  se  ha  deci- 
dido por  la  derogación  de  la  ley  de  *¿3  de  mayo  de 
"829,  y  de  la  de  4  de  marzo  de  8¿0,  en  la  parte 
tjue  suspendió  solo  hasta  ei  fin  de  diciembre  del  ano 
de  32  lt)s  efectos  de  aquella  disposición.  Diez  auos 
liace  que  se  trabaja  sobre  esto  mismo.  Si  sobre 
el  ramo  del  tabaco  en  libertad  no  se  puede  dar  equi- 
valente á  los  productos  del  estanco,  ^como  pensar 
-hallarlo  en  otros?  A  esto  vienen  los  principios  de 
que  han  hecho  mérito  los  que  han  defendido  que  la 
conservación  del  estanco  es  inescasable.  No  han  des- 
conocido los  bienes  que  resultarían  de  la  libertad  de 
ese  ramo,  pero  no  han  encontrado  vias  de  poner- 
la en  práctica  «in  tropezar  en  males  mucho  mayo- 
res que  el  estanco.  El  patriotismo  ilustrado  tan  pode- 
roso contra  todos  los  obstáculos,  ha  tenido  que  ceder 
á  los  que  en  este  punto  se  presentan.  No  están  los  me- 
xicanos afortunadamente  en  el  tiempo  en  que  no  pue- 
dan distinguir  el  bien,  este  seria  un  tiempo  de  barba- 
rie: están  á  la  verdad  en  aquel  en  que  conociéndolo  dis- 
tintamente no  se  puede  poner  en  práctica;  este  tiem- 
po es  el  de  una  estrema  civilización;  porque  solo  en 
ese  grado  se  distingue  bien  lo  posible,  y  se  pesan 
con    buen   pulso  los  males  mayores    y   menores. 

Concluido  así  este  asunto,  no  debe  pasarse  en  si- 
lencio que  cuando  ya  no  ha  podido  combatirse  el 
estanco  con  los  argumentos  que  en  otro  tiempo  se 
lucieron  por  las  cuantiosas  deudas  á  los  cosecheros, 
y  por  la  falta  de  capitales  para  pagarles  y  girar  es- 
peditamente  la  renta,  se  echa  mano  de  la  objeción 
de  ecsistir   una  compafua   con    quien  el   gobierno  di- 
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Tide  sus  utilidades.  En  esto  tanto  se'  ha  querido  de- 
cir, que  se  han  vertido  especies  incoherentes  ó  ver- 
daderamente contradictorias.  En  uno  de  los  mencio- 
nados papeles  que  recientemente  han  aparecido,  ser 
ha  dicho  que  los  pueblos  „ven,  que  su  contribución- 
140  es  toda  para  aliviar  al  erario,  sino  también  pa- 
r-a enriquecer  á  algunos  particulares/'  A  continua- 
ción vá  la  contradictoria.  ,,Y  es  tan  desesperada  es- 
ta empresa  del  estanco,  que  cargando  con  la  odio- 
sidad la  compañía,  debe  por  fin  perder  de  su  capi. 
tal."  Mas  abajo  ,,El  mejor  consejo  que  puede  darse 
á  los  accionistas  es  que  se  resuelvan  á.  perder  lo 
que  tengan  erogado  hasta  ahora,  y  no  quieran  ha- 
cer mayores  sus  pérdidas/'  Entre  enriquecer  los 
accionistas  de  la  compañía,  y  ser  desesperado  reha- 
cerse de  sus  pérdidas,  y  seguro  el  hacerlas  mayo- 
res, sería^  bueno  que  se  decidiera  por  un  estremo» 
el  que  dá  el  consejo  á  quienes  no  se  lo  han  pedir 
do,  porque  no  pueden  apreciar  un  oonsejo  de  quien 
lo  dá  sobre  supuestos  contradictorios,  que  importa* 
algo  masque    lo   enigmático  de   ios   oráculos. 

En  el  otro  de  los  papeles  citados  se  trata  de 
derramar  odio  sobre  la  compañia,  inventando  nom- 
bres con  que  caracterizarla:.se  dice  que  esta  es  una 
manera  de  arrendamiento  de  rentas  públicas,  ó  que 
puede  considerarse  bajo  fin  aspecto  mas  desfavora- 
ble, esto  es,  bajo  el  de  venta  de  un  privilegio  es- 
elusivo  para  beneficiar  cierto  ramo  de  industria  ó  sea 
de  un  monopoUó  comprado  al  gobierno.  Pero  ¿por 
qué  este  empeño  de  mudar  á  las  co>as  su  nombre 
propio  y  legal?  Sea  monopolio  y  privilegio  exclusi- 
vo el  del  gobierno,  tanto  puede  llamarse  la  parti- 
cipación de  este  monopolio  ó  privilegio,  arrendamien- 
to 6  venta,  como  puede  llamarse  arrendamiento  de 
Ja  industria  de  un  socio,  la  compañia  que  se  haga 
con.  él  por  su  industria,   ó  como  pueda   también  de- 
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'cirse  que  vende  su  industria  por  las  utilidades  tle 
que  se  le  hace  participante;  mas  no  es  esto  ni  ar- 
rendamiento ni  venta,  su  nombre  propio  es  compa- 
ñía; y  compañía  es  la  celebrada  con  el  gobierno,  en 
que  él  no  hace  gratuitamente  participantes  de  las  uti- 
lidades á  sus  socios,  sino  por  los  capitales  que  ellos 
introducen:  de  manera  que  las  utilidades  de  los  so- 
cios son  correspondientes  á  sus  capitales,  así  coma 
Jas  del  gobierno  correspondientes  á  su  privilegio.  Pe- 
ro se  añade:  „EI  odio  impreso  por  una  larga  serie 
de  generaciones  al  nombre  de  publicarlo  prueba  lúea 
lo  que  ha  sido  siempre  esa  unión,  y  lo  que  los  pue- 
blos tienen  que  temer  de  ella."  A  esto  solo  se  de- 
be contestar,  que  el  odio  impreso  al  nombre  d© 
publicano  será  entre  los  judíos,  y  no  entre  los  re- 
publicanos mas  esclarecidos,  como  fueron  sin  duda 
los  romanos  en  el  tiempo  de  su  república;  pues  s«- 
gun  la  observación  de  Mr.  Sablons,  Cicerón  de- 
cia,  que  en  el  orden  de  los  publícanos  estaba  iaflor 
de  los  caballeros,  el  ornamento  de  la  ciudad;  y  Jo 
que  es  mas,  el  apoyo  de  la   república.  (*) 


(*)  S.  Matthieu  étoit  d*  une  profesión  odíeme,  a  la  veri' 
té,  parmi  les  Juifs  extrémtment  jaloux  de  leur  liberté,  mnis 
si  considérée  parmi  les  llomains,  que  Cicerón  disoit  que  dan* 
lJ  ordre  des  Publicains,  ou  Péagers,  etoit  la  fleur  des  Cheva- 
liers,  I'  ornement  de  la  Vil!e,  1'  appui  de  la  Képublique.  Mr- 
Sablons.   Les  Granas  Ilommes  vengés.  Verb.  Matthieu. 
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